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VI ANIVERSARIO 

El Señor 

2). Eduardo Cánovas furcual 
Falleció el día 3 de Diciembre de 1906 

La Hora Santa que se celebre el día 3 de Diciembre 
próximo, de diez y media á once y media, en la Iglesia del 
Santo Hospital de Caridad, será en sufragio del eterno 
descanso del alma del finado. 

Varios Sres. Prelados tienen concedidas indulgencias en la forma acos­
tumbrada, 

Del antaño pintoresco... 
Lector; anoche hemos tenido 

una gran alegría, un albozoro hi­
dalgo, una vivísima esperanza. Ve­
rás... 

Caminábamos en tranvía por una 
calle céntrica de la urbe cortesa­
na, por una de estas calles que re­
mozó el progreso y que la civiliza­
ción se encargó de pulir, de mo­
dernizar, de europeizar como diría 
cualquier cursi de la cascara amar­
ga. Oímos una música alegre, re­
tozona, bullanguera... ¡española! 

Oteamos á través de! cristal y 
atisbamos la bandera Jnacional, la 
enseña bendita de la Patria. La vi­
sión nos deleita, nos priva, nos ha­
ce gozar un goce noble de purísi-
mas_.afl«ranzas. 

...Hemos visto una rondalla; una 
estudiantina, de estas estudiantinas 
tan españolas, tan típicas, tan cas­
tizas, tan nuestras. Van en ella 
una veintena de muchaclios que 
pulsan líricos violines, dulces «ban-
durrias, simpáticas guitarras Al 
frente de ellos, la bandera rojo y 
gualda que flamea gallarda, que 
despliega al aire sus colores hidal­
gos, sus franjas épicas. 

Los que allí van tal vez no sean 
estudiantes, tal vez cubran con las 
apariencias de una rondalla esco­
lar su deseo de pasar la velada en 
alegre juerga, en comparsa frater­
na. Pero ¿qué importa?... ¿Qué im­
porta que no ¡sean estudiantes si 
son gente moza que resucita una 
costumbre española que pasó?... 
¿Qué importa que su móvil sea la 
juerga, la algazara, si al frente de 
ellos, presidiéndolos, cubriéndolos 
con sus pliegues hidalgos, flamea 
la bandera de la Patria idolatra­
da?. ¿Qué importa que molesten á 
veces al transeúnte, si sus bandu­
rrias, sus guitarras, sus violines, 
lanzan al aire los ecos nobles de las 
canciones hispanas, de las típicas 
canciones iberas?...¿Qué importa...? 

Nosotros hemos sentido latir en 
nuestro cqrazón la fibra de nues­
tro patriotismo; hemos escrutado 
nuestra imaginación y allá, en su» 
recovecos más recónditos, hemos 
atisbado la añoranza, la nostalgia 
de aquella época que fué, de aque-
Ha época clásica de chisperos y 
manólas, de rondallas y calesas, 
que hizo de España un pueblo pin­
toresco, un país alegre capaz de 
grandes hazañas, de legendarias 
empresas, de magnos destinos.,. 

Pasó. Todo pasa. Del antaño 
pintoresco, del antaño hidalgo, del 
castizo antaño han quedado vesti­
gios mezquinos. El progreso triun­
fó. La cultura moderna extendió 
sus alas excelsas y esparció las lu 

miñosas claridades de su intensa 
luz por pueblos y naciones. 

Y el cronista, que ama ir en tran­
vía pero que siente no haber cami­
nado en calesa; que gusta del au­
tomóvil sibarítico pero que simpati­
za con el recuerdo de la tartana 
levantina; que es entusiasta de la 
luz eléctrica pero que reconoce to­
do lo típico de un grasiento candil; 
el cronisfa ha sentido un gran go­
zo al oír la música retozona de la 
rondalla; el cronista habría visto 
transportado á otros siglos,á otras 
épocas, si la visión del «Trianón 
Palace» no le hubiera sorprendido, 
si el ruido de un neumático que es­
talla no hubiera herido sus tímpa­
nos, sí allá, en las fanfarronas ven­
tanas de la «Maison "Dorée» no 
hubiera avizorado la silueta tenta­
dora de una «cocotte» modernis­
ta..,. 

Si nada de ello hubiera impresio­
nado nuestros sentidos, el cronista 
habría gozado del ensueño de los 
siglos que pasaron, de la añoran­
za de las épocas que fueron, de la 
nostalgia de la Patria clásica, de 
la Patria típica, de la Patria vieja... 

Luís de Qalinsoga. 

JVladrid 29 10 m. 
La «Gaceta» publica una circular 

del fiscal del Tribunal Supremo, dis­
poniendo que los fiscales repriman 
las varias formas que pueda reves­
tir la excitación ó la apología de la 
delincuencia que pueden cometerse 
por la prensa ó por la palabra. 

Les recomienda la persecución per­
severante é inflexible y que no per­
mitan que en ningún caso queden 
indefensos la Sociedad ante quienes 
consciente ó inconscientemente la 
hacen víctima de sus ataques. 

[| 

rraz, Espinosa de los Monteros, 
López Sago, Méndez Vigo, Jude­
rías y Almeida, quienes, en nombre 
de todos los funcionarios del minis 
terio.entregaron al ministro un se­
llo de oro, con el cual había de se­
llar el Tratado, 

En ese sello aparecen artística­
mente combinadas las armas del 
titulo de marqués de Alhucemas y 
el escudo de España, 

A las cuatro y veinticinco llegó 
al Ministerio de Estado el embaja­
dor de Francia Mr. Geoffray, con 
el consejero M. Viengne. 

Inmediatamente pasaron arabos 
diplomáticos al despacho del señor 
García Prieto, donde aguardaban 
el miníst'o, el subsecretario señor 
Hontoría y el jefe del Protocolo 
Sr. Heredia. 

Eran las cuatro y media en 
punto. 

Encerrados los cinco diplomáti­
cos citados en el despacho del se­
ñor García Prieto, y después de 
los naturales saludos, se examina­
ron las raspectivas plenipotencias 
con los poderes necesarios para 
firmar el Tratado. 

Como estos poderes estaban en 
regla, se procedió al acto de la fir­
ma, que se efectuó con dos plumas 
de oro, nuevas. 

Primero se firmó e' texto francés 
firmando á la izquierda «Manuel 
García Prieto», y en segundo tér­
mino, á la derecha, «Geoffray», 

Después se firmó el texto espa­
ñol, firmando á la izquierda «Geof­
fray» y á la derecha «García Prie­
to». 

Los dos textos ijjieron cerrados 
con cintas de los colores de los 
respectivos países, y éstas debajo 
de cada firma, sujetas con lacre 
rojo, sobre el cual se había impre­
so el sello del marqués de Alhuce­
mas y otro con las armas de mon-
sieur Geoffray. 

Acto continuo el embajador de 
Francia, recogió su texto y el mi­
nistro se quedó con el español. 

Inmediatamente se abrieron las 
puertas del despacho, y los fotó­
grafos lo Invadieron, sacando tres 
magnesios del grupo formado por 
los cinco diplomáticos. 

Se encuentra enfermó á conse­
cuencia de un catarro, nuestro res­
petable amigo el Excmo. señor 
D. Justo Aznar y Butígieg. 

De todas veras deseamos su 
pronto restablecimiento. 

Hemos tenido el gusto de saludar 
completamente restablecido á núes 
tro querido amigo y contertulio, el 
ilustrado capitán de artillería don 
Federico Rodríguez Belza. 

OE SOCIEDAD 
Le ha sido concedida licencia pa­

ra contraer matrímouio con la be­
llísima señorita Carlota Avalo Jor-
quera, á nuestro amigo el joven 
oficial del Regimiento de España 
don Carlos Oliver y Riedel, 

Ha regresado de S^n Fernando, 
nuestro respetable amigo el Con­
tralmirante, Jefe del Arsenal de 
este Apostadero, Excmo. Sr. don 
Emilio Guitar, acompañado de su 
hijo, el joven estudiante don Ja-
cobo. 

Madrid 29-10 m. 
En los centros bien informados de 

Berlín se asegura que los delegados 
búlgaros y turcos h?n firmado el ar­
misticio. 

Ahora se ocupan de los prelimina­
res de la paz, que se cree será pró­
xima, 

Teatro-Circo 
Decididamente ha encontrado la 

empresa del circo la clave para 
tener en todas las secciones el tea­
tro lleno con la extraordinaria baja 
de precios y con líos excelentes 
programas que á diario se repre­
sentan. 

«El húsar de la guardia» repre­
sentóse anoche en primer lugar y 
en él tomaron parte las señoritas 
Gil, Quíles, señora Domingo y los 
señores Martelo, Sara, Iñigo y 
otros que juntamente con los cita­
dos contribuyeron con su acertado 
trabajo á la esmerada interpreta­
ción que se dio á tan bonita zar­
zuela. 

En la sección de las diez dióse la 
última representación de la precio­
sa opereta «La casta Susana» en 
la que como siempre sobresalió la 
bellísima señorita Gil, haciéndose 
aplaudir durante toda la obra en la 
que repitió la canción de «La cas­
ta Susana» del tercer acto. 

La «inquieta» y «traviesilla» se­
ñorita Quilas dio una interpreta­
ción á su papel, tan acertada co­
me justa y como de costumbre fué 
muy aplaudida. 

La señora Domingo muy tien y 
los señores Alaria, Iñigo, Sara y 
Martelo, estuvieron afortunadísi­
mos en el desempeño de sus res­
pectivos papeles demostrando una 
vee más ser verdaderos artistas. 

Para esta noche en función po­
pular se anuncia la segunda repre­
sentación de «El amor que huye» y 
para la sección de las diez se pon­
drán las incomparables zarzuelas 
«Bohemios» y «El tambor de gra-

; naderos» con cuyo programa es 
' seguró veamos esta noche nueva-
' mente ocupado de inteligente pú-
I blico el amplio teatro de la calle de 
1 Sagasta, 
I ' &46. 

A! fin se firmó el Tratado fran-
coespañol. 

No por ser muy esperado dejó 
de haber expectación [por este ac­
to y desde mucho tiempo antes las 
galerías del ministerio de Estado 
estaban ocupadas por numerosos 
periodistas y diplomáticos que 
aguardaban la hora de la firma. 

También esperaban nada menos 
que veinte fotógrafos el* momento 
interesante en que había de perraí 
tirseles reflejar en sus placas la 
escena siempre sugestiva de la fir­
ma de este Convenio entre Espa 
fia y Francia, 

A las cuatro y cuarto llegó al 
ministerio el señor García Prieto 
é inmediatamente pasó á su despa­
cho una comisión, formada por los 
diplomáticos señores Heredia, Fe- I 

;.A.î ii vive! 
Paralizó el terrornuestros sentidos, 

la indignación surgió ruda y severa, 
y en el aire flotaron los gemidos 
de la infeliz esposa lastimera. 

AiÍTi sollozan los huérfanos, dolidos 
del tremendo zarpazo de la fiera; 
aiín todos nos sentimos oprimidos 
por la obsesión brutal de una quimera. 

Aún parece que el ánimo, suspenso, 
oye doquier la voz de la elocuencia 
que en brillantes periodos se desata... 

¡Mudo por siempre el orador inmenso, 
aún alumbra la luz de su existencia, 
y su vibrante verbo, aún ruge y mata! 

A. B. C. 

II 
chorno en nuestro número del 

martes dijimos, anoche dio su 
anunci;.do concierto en el amplio y 
elegante salón del Café Suizo, el 
joven barítono cartagenero, nues­
tro amigo López Flores, acompa­
ñado de la simpática y bella tiple 
Mariníta Carrascosa y el notable 
profesor de piano Enrique Cases. 

El dúo final de la aplaudida ope­
reta «La viuda alegre», que fué el 
único número del concierto, á dúo, 
lo cantó admirabilisimamente, tan­
to, que á instancias del numeroso 
público que llenaba el local, no so­
lo tuvo que repetirlo de momento, 
sino que más tarde también. 

Puso de relieve anoche el señor 
López Flores sus excelentes facul­
tades de cantante, pues posee ex­
tenso torrente de una voz clara 
que emite con tan refinado gusto y 
exquisita afinación, como el prime­
ro y mejor de los barítonos que en 
el orden del género chico hemos 
oido. 

Vaya desde aquí, nuestra entu­
siasta felicitación al querido ami­
go, por el señalado triunfo alcanza­
do en la noche de ayer. 

Como todas las tardes y noches, 
fué muy aplaudida en todos los nú-
njeros del concierto la Joven tiple 
señorita Carrascosa, á la que le 
fueron arrojadas por los jóvenes de 
la «Peña Artística» del Café, como 
homenaje de admiración y simpa­
tías, unas palomas, que lucían al 
cuello lazitos de seda con cariñosa 
dedicatoria. 

Y al señor Cases, que por exi­
gencia singularísima de la índole 
del concierto, estuvo habílídfsímo 
en la corrección musical hecha en 
la parte final del dúo, esta vez, con 
mayor motivo, le tributamos tam­
bién nuestros más sinceros aplau­
sos. 

b 

Raba descubiepto 
Mfdrd 29-10 m. 

Se ha descubierto un importante 
robo de metales que desde hace 
tiempo desaparecían del arsenal en 
planchas metálicas y otros objeto» 
que perjudicaban la marcha de la 
construcción de buques. 

La policía se ha incautado de ios 
objetos robados en el momento que 
iban á ser embarcados en un vapor 
que se dirigía á la Coruña, 

Mañana tarde dará comienzo en 
la iglesia del barrio de la Concep­
ción un solemne novenario que en 
honor de su patrona dedican los 
vecinos de este barrio. 

Todos los días por la tarde á las 
cuatro y media, habrá rosario, no­
vena, sermón y salve. 

El dia ocho festividad de la pa­
trona, la misa cantada será a las 
nueve y media, y en esta se dará 
la comunión general. 

Los oradores para todo el nove­
nario serán los señores siguientes: 

Dia uno, dop Juan Jesús Ortuño; 
día dos, don Elíseo Mateo Fernán-

j dez; dia tres don Guillermo Asen-
^ cío Giménez; día cuatro, don Juan 

Jesús Ortuño; dia cinco, don Eu­
genio Paza Alvarez; día seis, don 
Juan Jesús Ortuño; día siete, don 
Antonio Cañada; dia ocho, don 
Juan Jesús Ortuño; y día nueve, 
don Patricio Aliaga Rubio. 

Parece ser que la junta de fes­
tejos de este barrio, se propone ce­
lebrar varios de ellos en los días 
siete y ocho. 

El próximo domingo en los te­
rrenos llamados de los cuatro ca­
minos se celebrará un interesante 
y reñidísimo match de foot ball en­
tre los equipos Sport Abad del ba­
rrio de San Antonio Abad y la 
Potar de esta ciudad. 

Este match despierta gran inte­
rés entre los aficionados á esta cla­
se de sport por ser la continuación 
del celebrado el dia diez del pre­
sente mes y en el que salieron vic­
toriosos los jóvenes del barrio de 
San Antón. 

BALÓN. 

Semcios ie la policía 
Aunque ayer dimo» ya la noticia 

de haber sido capturado por los 
agentes de vigilancia, el sugeto 
llamado Gustavo Martínez López, 
hoy mejor informados, podemos 
añad'r más datos de este servicio. 

Efectivamente, los agentes de 
vigilancia á quienes tenia herido 
su amor propio los recientes robos 
que venían cometiéndote, redobla­
ron en estos días su trabajo para 
descubrir el autor de ellos, hasta 
que por fin se comunicó al Inspec­
tor Sr. Manzanera la creencia de 
que el Gustavo fuese el autor del 
robo de la calle del Duque, por 
donde se le había visto [una noche 
precisamente delante de la casa ro­
bada y á conciencia, no por casua­
lidad, se ordenó su detención, con­
duciéndolo á los calabozos de la 
Inspección en donde interrogado 
por el Inspector Sr. Manzanera se 
confesó autor no sólo de este robo 
sino de 5 palomas que dias antes 
se había llevado de casa de D. Ni­
colás Marín y que vendió en la 
cuesta del Maesti o Francés por 3 
pesetas. 

El Gustavo Martínez confesó al 
Inspector que ios bultos de ropa 
que sacaba de la casa ael difunto 
D, Alberto Cofao, los entregaba á 
Francisco Barrera que era el en-
csrgado de venderlos á las prende­
ras. 

Inmediatamente la Policía pudo 
recuperar varias prendas vendidas 
á una prendera de la calle de la 
Concepción y otras, alcanzando 
las vendidas en casa de, Adela 
García Sánchea de la calle de San 
Fernando por manifestar ésta ha­
berlas comprado ya, una mujer pa­
ra ella desconocida, pero cuya* pis­
ta se sigue para poder recuperar­
las todas completamente. 

El individuo convicto y confesd 
y las prendas recojídas han sido 
puestas á disposición de la autori­
dad judicial que comenzó á instruir 
el correspondiente sumario. 

m 
* * 

Esta mañana y en ocasión en 
que se disponía á tomar b Hete pa­
ra Sevilla, fué capturado por los 
agentes de vigilancia el carterista 
Modesto Moya Sánchez, conocido 
entre los suyos por El Moya, de 29 
años, natural de Cortegana (Huel-
va), y como precisamente ayer se 
denunció á esta inspección un tí 
mo de 250 pesetas, es de suponer 
que sea el autor de él. 

Es un carterista que ha sufrido 
ya varias quincenas en Madrid, 
Barcelona, Valencia, Alicante, 
Murcia, Málaga y otros puntos, y 
que gracias al celo y actividad dé 
la Polisia, ha caído entre sus ga­
rras. 

Nuestra enhorabuena al nuevo 
Jefe D, José Genova y al inspec­
tor Sr, Manzanera, á cuyas dispo­
siciones «e debe el feliz éxito de 
esto» servicios, que todos los veci­
nos les han de agradecer. 


